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.» E Almirante Konduriotis, que se ha reen- 
. cargado de la presidencia de la República 

griega.

Cuando en el Occidente europeo se habla 
-- "política balkánica”, se sobrentiende una 
política truculenta en la que se combinan y 
suceden por lo menos un golpe de estado
- Car, e] arresto o la masacre de una fa- 
~ i a real, el fusilamiento de] último minis- 
.-ri >, la tentativa de establecer el comunis-
- :. la promulgación de una nueva carta po-

a y, finalmente, su derogatoria como 
" nsecuencia del pronunciamiento de la ma- 
rsi. Los Balkanes, tienen en política un
- : le grand guignol. La escena política 
se caracteriza ahí por sus tragedias en cua- 
''" o cinco actos fulminantes y tormen-

En esta época en que la Europa Occiden- 
-- presenta tentada de adoptar costum- 
- y métodos un poco balkánicos, nadie 

: - ie, por consiguiente, sorprenderse del
i n griego. Cabe, por el contrario, sor- 

;■ íL.:-.-rse dei relativo orden con que se pro- 
1. : La dictadura ha sido derrocada pacf- 
' ¿mente. Y hasta ahora la nota más dra- 
r i-, a de la situación es una tentativa de 

marítima de Pángalos, que bien puede 
■ -ir la influencia de las películas nor- 

E| general Pángalos, dictador de Grecia, de­
rrocado por el movimiento restaurador de 

Kondilis.

((americanas en la política balkánica mo­
derna.

Pángalos, el dictador tan cinematográfi­
camente derribado y aprehendido, preten­
día. por otra parte, emular e imitar a dos 
dictadores occidentales como Mussolini y 
Primo de Rivera.

Durante el tiempo que ha detentado el po­
der se ha dedicado a una reproducción un 
poco exagerada—sin duda a causa de la di­
ferencia histórica, sociológica y psicológica 
de (¡recia—del sistema, del ideario y del 
lenguaje de ambos modelos de Occidente. 
Su gobierno no ha sido sino una traduc­
ción—nada importa que mala o de segunda 
mano—del gobierno fascista.

Presenciamos, pues, actualmente—más 
bien que un episodio de la mal afamada po­
lítica balkánica—una anécdota de la mo­
dernísima política reaccionaria. El fracaso 
del pobre Pángalos es un fracaso de la Reac­
ción. Pángalos se proponía nada menos que 
la reconstrucción de Grecia sobre un sólido 
cimiento fascista y militar. Para esto cm-
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ricamente griego, sino una simple faz del 
fenómeno mundial, o ai menos occidental, 
de la crisis de la democracia y del parla- 
mento.

“VARIEDADES

La dificultad está en que ni siquiera res­
pecto de Venizelos las fuerzas constitucio­
nales se encuentran de acuerdo. Precisa­
mente Venizelos es lo que más las separa. 
Se dividen, como es sabido, en dos grandes 
bandos, uno venizelista y otro antivenize- 
lista. (Quedan naturalmente fuera de esta 
clasificación las fuerzas revolucionarias que, 
además de ser antivenizelistas, son anti­
constitucionales.)

E[ equilibrio del régimen constitucional 
y democrático, restablecido por Kondilis, 
con el consenso, según parece, del ejér­
cito y de la marina, resulta en consecuen­
cia muy problemático. Lo que tampoco 
constituye un fenómeno peculiar y especí-

En esta crisis, los reaccionarios griegos, 
no son capaces de descubrir más que la so­
lución Pángalos. Los demo-liberales, a su 
vez, con deplorable falta de imaginación, 
no son capaces de descubrir más que la so­
lución Venizelos. Los revolucionarios son 
los únicos que no tienen una fórmula tan 
fácil y tan simple. Porque la solución por 
la cual ellos trabajan no la guarda hecha, 
> n su bolsillo, un político redomado ni un 
coronel megalómano. Debe gestarla y parir­
ía, trágica y dolorosamente, la historia.

pezó. naturalmente, por suprimir el Parla­
mento. suspender la Constitución, abolir sus 
garantías y enviar al exilio o a le cárcel a 
los que protestaban. Su programa naciona­
lista e imperialista miraba, como en Italia y 
España, a la radical y definitiva cancela­
ción de ¡a ’'vieja política” democrática y 
parlamentaria Pero toda su energía ee ago­
taba en un trabajo de represión y policía 
que no resolvía ninguno de los problemas 
vitales de Grecia. El lamentable y acéfalo 
coronel Pángalos no era capgz de darse 
cuenta de que la violencia en sí no es una 
política y mucho menos una política de re­
generación nacional. Después de su desven­
turado experimento, Grecia no tiene., por el 
momento, más remedio que e] regreso a la 
vieja política y a sus usados Konduriotis y 
Kondilis. Por enésima vez, a la democracia 
griega, no se le ocurre más que llamar a 
Venizelos.

Por supuesto, Venizelos no es hoy una 
solución del mismo modo que no le filé 
hace dos años. Pero Grecia, a renglón se­
guido de la dura prueba del régimen Pan- 
galos, no tiene casi otro hombre de quien 
echar mano. Venizelos, tiene por lo menos 
la garantía de ser un estadista de la an­
tigua escuela, inaparente quizá para estos 
tiempos post-bélicos. pero asaz marrullero 
y experimentado para sortear momentánea­
mente sus peligros.


